
La idea de democratizar la democracia ha sido fundamental en las 
luchas y movimientos sociales acaecidos recientemente, especial-
mente desde 2011 y a partir de las llamadas “primaveras árabes”, 
“primaveras africanas” y “primavera de los movimientos”, los llama-
dos “Recientes Movimientos Sociales Globales”. Ello apunta, por 
un lado, al desgaste global de la democracia representativa liberal 
y a su percepción por parte de la ciudadanía no sólo como incapaz 
de resolver los problemas que acucian a esta sino, y ello es más 
grave aún, como la responsable directa de estos. Por otro lado, y 
unido a lo anterior, democratizar es entender la democracia como 
un punto de partida constante que nos habla de un proceso vivo de 
reapropiación de la propia historia y la propia memoria por los seres 
humanos desde otros sentidos comunes que difieren del sentido 

hegemónico imperante en todos los ámbitos. Es poner en común 
lo que nos es común, pugnar por inventar, nombrar y crear lo que 
consideramos que nos es común, reivindicarlos y luchar por rea-
propiárnoslo frente a la expolio de los intereses privados y privati-
vos cuyas lógicas se han apropiado de las propias instituciones pú-
blicas transformándolas en entes ajenos y opacos a las demandas 
ciudadanas. Es por tanto, hablar de participación, de poder para 
decidir, de distribución material y simbólica de ese poder. Es decir, 
de justicia.

«Y’ EN A MARRE » es un movimiento de protesta senegalés que fue creado, 
en enero de 2011, por un conjunto de raperos y de periodistas. 

Nació en un contexto social particularmente amenazado por los cor-
tes de luz, la carestía de la vida, la injusticia y bajo un régimen que, 
en ese momento, trivializaba las necesidades de los senegaleses que 
seguían sin cubrirse. 

Sin embargo, desde su creación el movimiento Y’EN A MARRE 
ha ido participando en manifestaciones de gran envergadura,  
primero en contra del presidente Abdoulaye Wade que preten-
día cambiar la constitución senegalesa para conseguir  un tercer 
mandato en febrero de 2012.

Esta estructura apolítica lucha por el respeto de los derechos de 
los senegaleses y también por una justicia equitativa. Con un enfo-
que de denuncia, este movimiento ciudadano continúa siendo por-
tador de la voz del pueblo que se considera oprimido y ninguneado.

Pero es sobre todo portador de acciones ciudadanas para el nacimiento de un 
Nuevo Tipo de Senegaleses (NTS). En cuanto al comportamiento ciudadano, 
el movimiento, según la óptica del NTS, sostiene que el buen ciudadano es el 
que cumple con todos sus deberes antes de reclamar sus derechos.

Y’EN A MARRE organiza actividades en cada rincón del país con 
el fin de sensibilizar a las poblaciones de la importancia del voto e 
incitarles a solicitar sus tarjetas de votantes.

De esta forma, el movimiento incita a la población a acercarse a 
las estructuras  gubernamentales para lograr informaciones sobre 
la administración de la hacienda pública y a formar parte de ellas 
con un representante en todas las instancias de decisiones. Asi-
mismo es importante subrayar que este movimiento lucha por una 
democracia fuerte y duradera pero también por el respecto de las 
instituciones y condena los abusos de confianza por parte de las 
autoridades. Asimismo,  va más allá de las reivindicaciones sociales 
y reclama que se formen a jóvenes en emprendimiento y liderazgo.

Según Y’EN A MARRE se necesitan muchos actos positivos para 
proyectarse hacia el desarrollo y la visión que debe de adoptar 
cada senegalés es la siguiente:   tiene que estar la persona apropia-
da en el sitio apropiado.

Sus miembros son siempre dinámicos y ambiciosos a la hora de 
emprender actividades que permitan tener una visión global del 
objetivo del movimiento.
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al como expusieron Babbha 
(1994), Anderson (2006), entre 
otros, el Estado-nación es fruto 

de una construcción imaginada históri-
co-social en la que se recogen elementos, 
factores, ‘remiendos’ y ‘harapos’ que faci-
litarán una supuesta cohesión identitaria. 
Dichos elementos, factores, ‘remiendos’ y 
‘harapos’ no son seleccionados de forma 
casual sino causal teniendo en cuenta la 
relación de poder existente entre los gru-
pos poblacionales y sectores de este con-
texto. El Estado español, al igual que otros 
estados modernos, no se escapa de esta 
construcción imaginada aquí expuesta y, 
por ende, en su construcción ha obviado, 
silenciado y ocultado elementos clave de 
su historia e identidad. 

En el sentido señalado en el párrafo ante-
rior, creemos que si la construcción de una 
Estado-nación se hizo de forma desigual 
es necesario percibirla desde un punto de 
vista igualitario y sin jerarquizaciones a 
priori, lo que nos lleva pues a reivindicar 
realidades silenciadas como la negroafri-
cana, entre otras.

Las raíces negras en España se deben 
principalmente por la participación del Es-
tado en la esclavitud, no solamente en su 
conexión con las Américas, sino incluso de 
forma directa desde el continente africano 
(Izquierdo, 2004). Analizando pues las sub-
jetividades de los esclavos y esclavas más 
allá de su labor de servidumbre, nos perca-
tamos que éstos han contribuido al fomen-

to de 
prácticas religio-
sas en Andalucía (ej. La Hermandad d e 
los Negritos), en los palos del flamenco 
(Torres, 2010), además de figuras ilustres 
de la literatura andaluza como Juan Latino 
(Casares, 2016). Estos hechos nos mues-
tran, desde nuestro punto de vista, que la 
consideración apriorística del (de lo) Ne-
gro y Negra como extraños a los contex-
tos español y andaluz significa injusticia 
con la memoria histórica.

Cabe resaltar que no solamente lo afroan-
daluz de antaño está diluido en nuestros 
genes y prácticas culturales cotidianas, sino 
que además convivimos día a día con prácti-
cas negroafricanas que las reinventan. 

REVITALIZANDO 
LAS RAÍCES NEGRAS 
EN ANDALUCÍA

¿El sujeto político 
NACE O SE HACE?

Saliou Coumba Ndiaye
Edileny Tomé da Mata

s ilusionante ver que somos mu-
chas quienes queremos buscar otro 
mundo posible que permita una 

vida que merezca la pena ser vivida. Pero 
¿cómo lograr que seamos más brazos, co-
razones y mentes unidas? ¿Qué hace que 
alguien quiera implicarse?  Comencemos 
por ver los rasgos de esta persona impli-
cada en la transformación (Sujeto político). 
Como dice Oscar Jara es alguien que  no se 
conforma con ubicarse en un mundo dado 
como simple objeto de una historia prede-
terminada. Por contra, siente la necesidad 
y capacidad de participar siendo un suje-
to protagonista[1]. Es alguien que SABE, 
QUIERE Y PUEDE (Antonio Moreno El 
Topo “Educación para la participación en 
Andalucia. El Topo nº 18 Septiembre de 
2016) participar de la construcción de otra 

historia. Sabe, porque ha accedido a cono-
cimiento sobre el mundo. Quiere porque 
siente la necesidad impulsado por el des-
pertar de su conciencia. Y puede, porque 
desarrolla habilidades que la hacen capaz 
de incidir en su entorno.
Pero el sujeto político no es solo individual, 
porque no nace sino que se hace y son las 
dinámicas sociales las que promueven que 
surja. Es la sociedad quien nos conecta 
con quienes sufren injusticias e impulsa la 
participación en espacios colectivos. Por 
contra,  puede ubicarnos en guettos que 
maten el conocimiento y dinamitar la pre-
ocupación por el otro, haciéndonos correr 
en un día a día precario donde sobrevivir a 
currar, atender a nuestras familias y sonreir 
es ya casi imposible. El sistema nos quiere 
entretenidas, desconectadas y separadas.  

 Ante ello, nuestra apuesta es: frente al 
desconocimiento, multiplicar las experien-
cias humanas que lleven a descubrir y sen-
tir el mundo. Contra la inacción, vivir con 
otras  la capacidad de transformación co-
mún. Frente a la sensación de incapacidad, 
llenar la sociedad de  espacios de acción 
colectiva desde la infancia. Somos muchas 
pero necesitamos ser más. Son muchas las 
experiencias a visibilizar y multiplicar[2]. 
Pongámonos a ello. 
 [1] Reflexiones de un comunicador popular” 
Entrevista a Oscar Jara Serie “La educación 
popular frente a los nuevos paradigmas en 
América Latina¨ Parte 3 - La construcción del 
sujeto político como proceso de constucción 
colectiva. 
https://www.youtube.com/watch?v=mEb-
fb-k2zn4
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Hablar de experiencias de resistencia en África es hablar de experiencias de 
vida en un continente especialmente agredido, violentado y saqueado por los 
gobiernos occidentales, lo que se llama eufemísticamente “norte”. Y pese a 
que sus resistencias han sido -y son- enormemente ricas, éstas han sido ocul-
tadas por las mismas potencias agresoras. Se trata de visibilizar desde lo an-
daluz todo el potencial de lo africano, una brevísima muestra de sus luchas.

Destacamos la emergencia de los movimientos de lucha y crea-
ción (intelectual, social, política, económica, cultural) ante la vio-
lencia estructural  de las potencias europeas y estadounidense 
que supusieron el colonialismo del siglo XIX y XX y el postcolonia-
lismo del XX y XXI.

En el periodo de entreguerras, el movimiento Panafricanista se 
origina por el contacto de intelectuales africanos, afroamericanos 
y afrocaribeños que adoptaron posturas antimperialistas y anti-
colonialistas, en muchos casos abogando por la independencia 
política y el socialismo. Paralelamente, el concepto de Negritud 

supuso un movimiento social y político que potencia la emergen-
cia de los negro frente al eurocentrismo y reduccionismo europeo 
de lo africano. El marxismo también tiene una enorme influencia 
en los potentes movimientos de independencia de la dominación 
colonial. Fueron luchas de suma dureza que utilizaron tácticas de 
guerrilla en la segunda mitad del siglo XX.

En la etapa postcolonial, las abusivas medidas neoliberales que se 
aplican al continente lo endeudan bajo la mentira de las ayudas 
al desarrollo. Continua el terror y la violencia mercenaria para no 
permitir políticas nacionalistas ni socialistas. Pero se enfrentan 
al papel fundamental de la  “economía informal”, los movimien-
tos identitarios y los conocimientos tradicionales que permiten la 
continuidad de la lucha con una gran presencia de la mujer afri-
cana. Se fortalecen las redes de solidaridad y ayuda mutua como 
respuesta de las sociedades africanas ante momentos de crisis, 
dominación y violencia.  

EXPERIENCIAS DE RESISTENCIA EN ÁFRICA
Concepción Cruz Rojo
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La Universidad representa un espacio institucional que puede ser con-
cebido como cualquier otro representante del poder y de la hegemonía, 
pero posee unas connotaciones especiales: zona de encuentro e inter-
cambio de conocimientos (intercambio horizontal y heterogéneo entre 
estudiantes, aparte de los adquiridos a través de la ciencia universitaria, 
de manera más vertical). Los movimientos asociativos creados por es-
tudiantes en el ámbito universitario  y las diferentes acciones llevadas a 
cabo desde ellos, tienen un inmenso valor. De entrada, el hecho aso-
ciativo en sí es ya en una práctica de resistencia simbólica frente a la 
entidad universidad, que no deja de ser un espacio hegemónico con 
unas reglas bien definidas acerca de qué significa el conocimiento, cómo 
adquirirlo o cómo enseñarlo. 

En el caso de las universidades africanas, como la senegalesa, la uni-
versidad (como zona de contacto) se convierte, a través de la extensa 

y compleja red asociativa que existe y por la implicación de sus estu-
diantes en ella, en un espacio potencial para la creación de modelos al-
ternativos, para la contestación o, simplemente,  en un espacio para la 
interrelación que proporciona un fuerte sentimiento de identificación 
colectiva, reforzando las afectividades y los sentimientos de pertenen-
cia a una comunidad. Estos movimientos asociativos, con gran peso 
y legitimidad entre sus estudiantes, son transformadores del espacio 
universitario y de la universidad como institución hegemónica del co-
nocimiento, por el solo hecho de la práctica comunitaria asociativa tan 
contrapuesta al modelo neoliberal vigente en las universidades de todo 
el mundo. La universidad como vehículo a través del cual se establecen 
nuevas relaciones, desde un punto de vista de la acción colectiva propia 
de los movimientos sociales.

Universidad y movimientos sociales
Ana Valero Jiménez
Jesús Sabariego Gómez


